Parroquia de la Inmaculada Concepción


Catequesis

         13640 Herencia


[image: image1.png]



FORMACION PARA EL/A CATEQUISTA DE INFANCIA

SOBRE EL ADVIENTO

· HISTORIA DEL ADVIENTO

La palabra Adviento viene del latín y significa venida, advenimiento, lo que viene. En los primeros siglos de la vida cristiana se denominaba con este termino al tiempo de preparación para la segunda venida de Cristo, al final de los tiempos. Haciendo referencia a este tiempo, la Iglesia reflexionaba sobre los pasajes evangélicos que hablan del fin del mundo, el juico final, y las invitaciones de San Juan Bautista al arrepentimiento y la penitencia para estar preparados.
Es probable que su relación con la preparación a la Navidad esté vinculada al Concilio de Efeso, celebrado en el año 431 y en el cual se explicitó que María era la Madre de Dios. Por influencia de la Iglesia Oriental se comenzó dedicar los sermones de los domingos previos a la Navidad al tema de la Anunciación. La primera noticia que tenemos del Adviento como tiempo de preparación espiritual y de penitencia, la tenemos en la Diócesis de Tours ( Francia,)  donde el obispo invitaba a un ayuno que comenzaba el día 11 de noviembre, fiesta de San Martín de Tours. Esta costumbre, conocida entonces como cuaresma de San Martín, se extendió por toda Francia, y fue adoptada además por la iglesias de Milán y España. 
En Roma no hay noticias de la celebración del Adviento hasta mediados del siglo VI. El Papa Gregorio Magno (590-604) la redujo a las cuatro semanas actuales.
· ESPERANDO LA SEGUNDA VENIDA DEL SEÑOR
Es así que hoy, este tiempo litúrgico celebramos ambas llegadas de Cristo a nosotros: la primera en su carne débil y mortal, la segunda, como Señor de la Historia.

El adviento comienza el domingo más cercano a la fiesta de San Andrés (30 de noviembre) y culmina en vísperas de Navidad, teniendo así las comunidades, cuatro domingos para dedicar a la preparación y meditación de las promesas realizadas por Dios a lo largo de la Historia de la Salvación. Estas promesas fueron ya cumplidas en Jesucristo,  pero todavía no realizadas plenamente. Es por eso que al mismo tiempo que nos disponemos a un nuevo nacimiento del niño de Belén, esperamos con constancia y confianza su Segunda Venida,  la plena realización de sus promesas a los hombres. En cada uno de estos domingos se enciende una vela de la Corona de Adviento, como símbolo de la llegada de la Luz del Mundo.

Del 17 al 24 de diciembre, en las celebraciones intensificamos la preparación para vivir más plenamente los días de Navidad. En este tiempo meditamos en los hechos históricos que sucedieron antes del nacimiento de Cristo y en el significado que ellos tienen. Por eso en muchos
 lugares, los cristianos se esfuerzan en este tiempo para que sus hermanos comprendan el hondo significado de estos días a través de representaciones teatrales y musicales basadas en las historias y profecías de la Biblia, como también adornando sus casas y templos con el Arbolito de Navidad y el Nacimiento, las comidas familiares y los regalos, que no son lo esencial de la fiesta, pero si son signos que quieren expresar y comunicar a los demás la alegría que nos produce el hecho de que Dios se haya hecho hermano nuestro. De esta y otras maneras los creyentes invitan  a compartir este gran misterio que nos hace descubrir más que nunca que todos somos hermanos. 

· LA CORONA DE ADVIENTO
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CORONA DE ADVIENTO"La Corona de Adviento o Corona de Luces de adviento es un signo que expresa la alegría del tiempo de preparación a la Navidad.  Este signo nace en los países germánicos y está vinculado al simbolismo de la luz. El Adviento coincide con el progresivo decrecimiento de los días, que tiene su punto culminante el 21 de diciembre. Justamente los paganos celebran en la proximidad de esa fecha el día del sol invicto que renace, ya que desde esa fecha en adelante, los días son más largos.
El origen de la fiesta cristiana de la navidad es precisamente oponer a la fiesta pagana del sol invicto el misterio cristiano del Sol que Nace de lo alto, es decir, Jesús, el Mesías, el Salvador. El Adviento se convierte entonces en un ascenso progresivo hacia esa fiesta que ilumina las tinieblas del corazón, porque Cristo, la luz eterna, nos manifiesta el resplandor de Dios.
La Corona de Adviento marca el progreso de la luz: por una lado ala necesidad de iluminar cada vez más un ambiente oscuro, y eta es su base natural; por otro, el progresivo ascenso hacia el que es la luz. De manera que al encender, semana tras semana, los cuatro cirios de la Corona, se muestra la ascensión gradual hacia la plenitud de al luz de la Navidad. Antiguamente la corona estaba conformada por ramas verdes que son signo de la vida y la esperanza. En los países donde el invierno es muy crudo, sólo algunos árboles mantiene verdes sus ramas, mostrando la vida que en ellas persiste a pesar del frío. El Adviento es también el tiempo de la esperanza, es decir de la certeza de saber que la luz y la vida triunfarán sobre las tinieblas y la muerte.

LOS COLORES  en este tiempo de adviento, tiene que mucho que decir  con los valores a los que nos llevan cada uno de ellos

1º Domingo :   Morado… Símbolo de perdón y estar al lado del más débil. La invitación a cambiar porque el Señor llega.
2º Domingo:   Verde … Símbolo de serenidad y grandeza ante la llegada de Jesús. 
3º Domingo:  Rojo…   Símbolo de la pasión, de amor, de la entrega en este tercer domingo de la alegría.
4º Domingo :   Blanco Símbolo de que la esperanza es posible en nuestro mundo con el SI de María
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